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sí como la Insurrección de Chiapas (México) 
se preparó durante años, la Insurrección de los 
Pañales (Argentina) comenzó a pre- 
pararse una tarde en que a ella y él se 
les había acabado la yerba y ni soñaban que, 
como consecuencia, nueve meses después éliba 
a tener que ir a comprar pañales y que ella 


ñales en el parabrisas del auto del señor Ma- 

cri. Como la de Chiapas, la de Pañales intro- 

dujo novedosos métodos de lucha, pero, me 

jor que la de Chiapas, hizo valer un arma 

definitiva. Hoy, después de tantos años, es 

difícil hacerse a la idea de por qué los 
ricos y famosos fueron tan fácilmen- 
te derrotados por esos novedosos 


brados a los perfumes caros y entre- 

nados cuidadosamente para evitar todo 
olor molesto, habían perdido las defensas 
necesarias y fueron víctima fácil de la nue- 
va arma. Pero era necesario un líder que 
canalizara las luchas del pueblo, y lo hu- 
bo: el subcomandante Jaimito galvanizó 
alas masas, y su grito de guerra, “¡Pis y caca!”, 
recorrió el país. De todos modos la victoria sólo fue posible gracias 
a la acción incansable de los trabajadores de la industria bélica, los bebés, que, con responsabili- 
dad y patriotismo a toda prueba, pusieron a punto más y más proyectiles. Cuando un misil paña- 
lístico estalló en plena reunión del gabinete provocando la huida en masa de los gobernantes, se 
supo que la suerte estaba echada. Los poderosos se refu- 
giaron en Punta del Este pero, sitiados y atacados con 
catapultas pañalosas, terminaron por rendirse. Como 
todas las rebeliones triunfantes, ésta fue despiadada; a 
los vencidos selos llevaba al paredón de apañalamien- 
to, donde eran apañalados hasta que pedían per- 
dón por favor. 

Pronto la insurrección se extendió fuera de 
las fronteras del país. Es cierto que, como 
siempre, había intereses económicos en jue- 
go: las multinacionales fabricantes de paña- 
les se enriquecieron como nunca y apoyaron 
con todo su poder al nuevo movimiento. Entre las 
diversas naciones se entabló una verdadera carre- 
ra pañalística, y el conflicto sólo se detuvo cuan- 
do se arribó a la pañalización de la sociedad glo- 
bal. 

En la Argentina, muchos problemas pendientes se 
solucionaron en la nueva etapa. Las negociaciones 
pendientes con la empresa Iberia, por ejemplo, que Y 
las antiguas autoridades eran incapaces de concluir 
bien, se resolvieron rápidamente cuando pasaron 
a manos de madres y padres acostumbrados a ma- 
nejar pañales, es decir, gente habituada a las sus- 
tancias en juego en esas negociaciones. Es que, 
desde que los pañales se convirtieron en la más 
poderosa de las armas, la gente que tenía acceso a 
ellos empezó a suscitar respeto y temor, y bastaba ver 
por la calle a una señora con un cochecito de bebé para 
que el más pintado arrugara. Todavía hoy se presentan pro- 
yectos para que la portación de pañales se prohíba o, por lo me- 
nos, se limite a los integrantes de las fuerzas de seguridad. Pero las nuevas generaciones insisten 
en la necesidad de usarlos. 
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A sí como la Insurrección de Chiapas (México) 
se preparó durante años, la Insurrección de los 
Pañales (Argentina) comenzó a pre- 
pararse una tarde en que a ella y él se 
les había acabado la yerba y ni soñaban que, 
como consecuencia, nueve meses después éliba 
a tener que ir a comprar pañales y que ella 
iba a terminar estrellando uno de esos pa- 
ñales en el parabrisas del auto del señor Ma- 
cri. Como la de Chiapas, la de Pañales intro- 
dujo novedosos métodos de lucha, pero, me- 
jor que la de Chiapas, hizo valer un arma 
definitiva. Hoy, después de tantos años, es 
difícil hacerse a la idea de por qué los 
ricos y famosos fueron tan fácilmen- 
te derrotados por esos novedosos 
proyectiles. Parece que, acostum- 
brados a los perfumes caros y entre- 
nados cuidadosamente para evitar todo 
olor molesto, habían perdido las defensas 
necesarias y fueron víctima fácil de la nue- 
va arma. Pero era necesario un líder que 
canalizara las luchas del pueblo, y lo hu- 
bo: el subcomandante Jaimito galvanizó 
alas masas, y su grito de guerra, “¡Pis y caca!”, 
recorrió el país. De todos modos la victoria sólo fue posible gracias 
a la acción incansable de los trabajadores de la industria bélica, los bebés, que, con responsabili- 
dad y patriotismo a toda prueba, pusieron a punto más y más proyectiles. Cuando un misil paña- 
lístico estalló en plena reunión del gabinete provocando la huida en masa de los gobernantes, se 
supo que la suerte estaba echada. Los-poderosos se refu- 
giaron en Punta del Este pero, sitiados y atacados con 
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dón por favor. 

Pronto la insurrección se extendió fuera de 
las fronteras del país. Es cierto que, como 
siempre, había intereses económicos en jue- 
go: las multinacionales fabricantes de paña- 
les se enriquecieron como nunca y apoyaron 
con todo su poder al nuevo movimiento. Entre las 
diversas naciones se entabló una verdadera carre- 
ra pañalística, y el conflicto sólo se detuvo cuan- 
do se arribó a la pañalización de la sociedad glo- 
bal. 

En la Argentina, muchos problemas pendientes se 
solucionaron en la nueva etapa. Las negociaciones 
pendientes con la empresa Iberia, por ejemplo, que 
las antiguas autoridades eran incapaces de concluir 
bien, se resolvieron rápidamente cuando pasaron 
a manos de madres y padres acostumbrados a ma- 
nejar pañales, es decir, gente habituada a las sus- 
tancias en juego en esas negociaciones. Es que, 
desde que los pañales se convirtieron en la más 
poderosa de las armas, la gente que tenía acceso a 
ellos empezó a suscitar respeto y temor, y bastaba ver 
por la calle a una señora con un cochecito de bebé para 
que el más pintado arrugara. Todavía hoy se presentan pro- 
yectos para que la portación de pañales se prohíba o, por lo me- 
nos, se limite a los integrantes de las fuerzas de seguridad. Pero las nuevas generaciones insisten 
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En cuanto al sexo, hoy por 
hoy hay muchos aparatos dis- 
ponibles. Pero. sin duda el má- 
ximo es La máquina del orgas- 
mo. La célebre creación de 
Langer y Rulloni ha dejado su 
mancha en el papel (de libro), 
de la mano de Javier Doello 
Editores: todas las entregas de 
la tira más selectos chistes se- 
xuales con autoría de la dupla 
homónima. Así que, a conse- 
guir La máquina del orgasmo. 
Y a acabar con ella. 

El Estudio Yapeyú anuncia 
que allí nació la vocación tea- 
tral de San Martín. Además in- 
forma que lanza los siguientes 
cursos: Comicidad, a cargo de 
Mariana Briski; Teatro UPA 
(nuevo teatro argentino), dicta- 
do por Favio Alberti; e Inter- 
pretación, interpretado por Die- 
go Leske. Informes al 
9570145, 362-4226 o a Yapeyú 
815. 


Bueno, eso de acabarse es un de- 
cir, porque marzo recién empieza, y 
con él el calendario escolar y el 
huelguístico docente. Además, se; 
viene la Feria del Libro, el final del 
Apertura, y la Constituyente en 
abril. Y en junio, el acontecimiento 
que realmente decidirá nuestro in- 
greso o no al Primer Mundo: el 
Mundial de EE.UU. *94, que por 
suerte para nuestro país no es de 
economía sino de fútbol. Ah, y ade- 
más, nuestro presidente -viaja y se 
lleva a todos, menos a los que se 
bajan del avión. ; 

Nos vemos el sábado que viene, 
lector. 


Rudy 


